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PRECIOS DE SÜSGRIPCKVN: 
E.I la Penins)ila.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id.—Exrranjero.—Tres meses, 

U'2oíd.—Lu suscvipcién erapazará á contarse desde 1." y \tí de cada mes.—La 
«rrespondencia 4 la Adrainistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

MARTES 24 DE ABRIL DF. 1894. 

CONDICIONES: 
E! pa¡;() será sieaipre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cob: o.—Co-

rresponi*alts en Parií, A. Lorctte. nie Caiimavtis, 61, y J. Jones, Frtuboiir 
Moiiimartre, "Jl. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtida en harranieiiial agrícola 

ar;ido3, espino arliflcinl, palas, aza­
das comunes, ¡izud.n.s p.-u'í» vifias, le­
gones, azadil las, sacadores áa plan-
tiis, horquillas, ercfks, bombas; 
bombitas, fuelles para azufi'ar, tije­
ras para podar. 

Kteeles de adorno y recreo, uia-
e ias y niacetfinos en diferentes y 
itrtísticas clases, pedestales, jardi­
neras , capr ichos de surtideros, si­
llas, bancos, niesillas y mecedoras, 
amacas , mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente las calurosa» siostiis del es­
tío. 

TODO EN EL MUSKO COMKUCIAL. 

— P U E R T A DE Muuci.v, 38, 40 Y 42, 

LA DEFINICIÓN DEL ANARQUISMO. 

Ei mes pasado abrió Le Fígaro 
un concurso de los que acostumbra, 
ofreciendo un premio de 100 fran­
cos ai que prosentara la mejor de­
finición del aiivirquismo, redactada 
en forma qua no excediera de diez 
renjíloiies, advertencii ; esta últiraa 
muy en su lugar, para e r i tur que 
alguno «i« descolgara con una Me­
moria académica sobre el asunto. 

Sin embarco, esta regla no se ha 
cuiupiido r igurosamente . La detini-
eióu pretuiada tiaue a lgunas líneas 
más.de las diez p resen tas . Además 
de ella, el diario parisiense public» 
muchas otras de las que l9 han sido 
remit idas , de las cuales «1 40 por 
100 proceden d« las lectoras de 
aquel diario. Como el auarquismo 
está de moda, preocupa mucho h la» 
mujeres, por lo visto. 

Personas de todas clases y coudi-
cioues han acudido al concurso, 
eclissiástico.í, seglaras , gantes que 
toman á los anarquis tas en serio, 
gentes que los toman á broma. Un 
jefe superior de Marina, al enviar 
Su respuesta, eacribe al Fígaro «que 
tendría mucho gusto «a gana r los 
cien francos para hacer beber á «us 
raariueros k la salud del periódico.> 

Lo malo es que la definición no ha 
sido premiada .. 

La qi>o sa ha Tevado la pa lma 
dice asi; 

»Lii anarquía es aquel estado so­
cial en que los individuos serían 
ab.solutamento libres, gozando, sin 
embargo, de las mismas ventajas 
que los ciudadanos de un estado 
perfecto. Para que exista es nece­
sario que el interés de las par tes , 
es decir, de lo* individuos, se iden 
tihque con el interés del todo, que 
es la suciedad, y que la coo|ieración 
libre real ice lo que. hoy se obtiene 
incoiupletamente por medio de la 
coaccion. El Estado, como sistema 
gubernat ivo, no existe en el régi­
men anarquis ta , pero el Estado, 
como iustruiu«iuto • do servicios pú-
b.icos, sigue funcionando. — G Des-
paiix.> 

Ei a'itor dM est:i deflnicióa ha 
querido expres.'tr la idea que tienen 
del anarquismo sus part idarios teó­
ricos. 

D« las defíniciones serias pueden 
citarse a lgunas otras . 

De M:id. Clemence Royer: 
»La anarquía es ul derecho indi­

vidual i l imitado, que conduce, por 
el conflicto da las voluntades y la 
oposición de las fuerzas, k la des­
trucción de los individuos.» 

De un eclesiástico: 

«La anarquía es el sentimiento 
de feroz envidia que resulta de la 
insolencia del advanediao y de lde-
siurollo intelectual excesivo de los 
quo uo pueden l legar á la met<t.. 
Como la despoblación, es uno de los 
frutos amargos que la civilización 
produce.> 

Parecido es este otro peiisamiento-
tLos anarquis tas son losholgaza: 

ne8 de abajo, que contemplan con 
ira á loa ociosos de arr iba.» 

En vez d t definición, manda un 
obrero los excelentes consejos que 
siguen p i r a borrar del Diccionario 
la pal brn anarquía : 

«Hijos respetad ¿ vuestros padres , 
hombre, ama tu hogar . Sé humilde 
y nada envidioso, da á tus hijos la 

p r imera ensefianza religiosa. Rico, 
da limoaiia por tí mismo; obrero, 
respeta á tu patrono. Patrono ama 
A tus obreros, y conténtate con un 
poco menos de gananc ia , accionis­
tas, renunciad á una par te de vues­
tros dividendos pa ra que vivan más 
los obreros.» 

Con estas definiciones contrastan 
las de 1 s que ven en ol aiiai quis-
mo un tema pai a hacer chistes ó 
frases. 

Anurquia: «Historia socialista». 
dice uno con admirable concisión. 
«Evangelio de les perezosos,» escri­
be una lectora del F'igaro. «La so-
pa más peligi'osa, más terrible y 
más indigosta que puede hacerse eu 
una m:-i.rmita,» dice una aficionada 
¿ retruécanos culinarios. «La anar ­
quía es la caja de Pandora . . . coa un 
explosivo dentro», agrega otra se-
ilora. «Es el Arca da Noó sin Noó», 
exfe'lama otro aspirante al premio. 
«Es el Ni rvana de la socii dad», di ' 
ce un pseudobudhista. «Es la rebe­
lión de los quo andan desca'zos 
cont ra los que tienen botas, la lu­
cha de la blusa contra la levita». 
«Es el orden moral de ios animales 
salvajes, aplicado á lii sociedad hu­
mana» , aiiadau oti'os. 

Le Fígaro se felicita, despuós de 
publicar estas y otras definiciones, 
de que las boiiibas no hayan quita­
do al público^au buen humor. 

¡Buen comentario! 
¿Quemas pueden desear los anar­

quistas, sino inspi rar miedo? ¡Sería 
de ver que unos cuantos bandole­
ros de esta especie, hicieran á la 
sociedad esconderse, toda medrosi-
Ila, debajo de la cama! ¡Qué diabl«! 
¡Hay que ser hombres!... Siquiera 
para no darles gusto! 

itT 'inifMMi[i ii-iiMamiiiriMm-.Tik^,. <iiMtoiMfi*'.''rai'''"'W-rT^-^-'--

TIJERETAZOS 
El segundo grupo do peregrinos ha 

llegado ¿ Konui. 

En el trayecto fac saludado por los 
italUnos á los gritos de ¡viva Espalía! 

Los peregrinos contestiiban ¡viva Ita­
lia! ¡viva Roma! 

Así se hace. 
Y fuer.-i disgustos. 

Los bilbiiiiios prüpóiiense eelebritr un 
meeting do prousta contra los tratados 
comerciales. 

¿Qué tendrá esa caestión que todos 
las protestiis salen de Bilbao y Barca-
lona? 

Si serán Las dos pobiaciones represen 
tantes de España entera? 

Porque Ins dos pioicstan de los ti'a-
tados en nombre de l.-i industria nacio­
nal. 

Dice un iicriódieo. 
«Coméntanse las peticitnes de oficia­

les ingleses al ministro de la Guerra, 
para pescur y cazar en territorio es-
panol.» 

¡No quieren darles agua y pretenden 
que los dejen pescar! 

¿Y se puede saber qué ciase de ptsca 
quieren hacer? 

¿Otro Gibraltar? 

En los Pastados Unidos se han decía 
rado en huelga 250.,00O mineros. 

Esos no han esperado al primero de 
mayo. 

Ni quieren nada ooleetivuinonte. 
Kü lo que dirán: 
l'nii i palo que .iguaute su vela. 

E! pan nuestro de cada día: 
I En Sevilla se toman grandes precau-
I ciones paraevitnrel contagio úel cólcvu 
I de Lisboa. 
' Nunca falta un.-i plaga ó una desdi-
j cha do que ocuparse. 

Ahora le ha tocado al cólera. 
Y ya tienen los corresponsales tela 

cortada para rato. 

Allá va eso: 
«Está llamando la atención de los ve­

cinos de la Sagrera ^San Martín de Pro-
vensals,) un fenóiui^nü que se observa 
en I4 fábrica de harinas d^l Sr. Palés. 

Hay aüí una gala, recién parida, la 
cual amamantii á un tiempo á un gatito 
y á un ratón. Es curioso observar l®s 
cuidados que la gata prodiga al -aton-
cito. Juguetea con él y le anima cari­
ñosamente, sin que se note en ella pre­
ferencia alguna por el gatito compañero 
de cria del pequeño ratón. Cuando este 

se permite alejarse un tanto de la que le 
hacfi las veces de madre, la gata va en 
pos de él y cuidadosamepte lo coge y 
acerca á su seno para que se nutra. 

El ratoncito, acostumbrado ya á su 
nueva y especial manara de ser, se ha 
domesticado un tanto. No huye de la 
gente, sino que, por el contrario, su de­
ja tocay y acariciar por les curiosos, 
como si fuera un animal domesticado. 

Con tal que la gata, á imitación de 
tantos seres, no cuide de amamantar y 
engordar al ratón para engullírselo mis 
tarde, cuando ya está crecido y á punto 
de caramelo...» 

El asunto es digno da una fábula da 
Samaniego. 

Y la noticia es digna de hacer ca-
tüino. 

Corra, pues. 

La proposición de ley presentada al 
Congreso para que se declare libre el 
cultivo del tabaco, ha producido in­
quietud en los cubanos y puertorique-
nos. 

Y la noticia de que no será aceptada 
por el gobierno, ha producido disgusto 
en Antequera. 

¿Quién no prevea con esto un par dfe 
discursos kilométricos de Romero Ro­
bledo? 

Porque donde está él no hay que to­
car á AnteqUBr&. 

Ni mirarla. 

En Tuerto Rico hay un partido incon-
dícionalmente español, BQ el cual ha 
surgido nna disidencia. 

Será la de los españoles condicioaales. 
Es decir, españoles mediante tales y 

euales cosas. 
Mal camino emprende esa disidencia 

NOTAS 
Dijimos hace días que en vista de lai 

necesidades crecientes de la Tiendo Asi­
lo, había surgido la idea entre algunos 
elementos de asta localidad, de hacer al-
go práctico para allegar recursos com 
que hacer frente á aquéllos. 

Líi idea ha hecho fortuna y tomando 
cuerpos» ha apoderado de la voluntad 
da todos, hasta el punto de que á la bo* 
ra presente es cosa ya indiscutible que 
se hará algo. 
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muerte tan terrible como se la hacia suponer su na­
tural timidez. 

Al fin cayó sin movimieijto á los pies de Uncas. 
La vieja hechicera de que antes hablamos, apagó 

la antorcha tirándola al suelo, y una completa obscu­
ridad reinó de pronto en la cabana. Todos los que es­
taban allí salieron enseguida, y Dancan creyó que se 
habla quedado solo con el cuerpo aun palpitante, de 
la victima de un tribunal indio. 
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ron, pues tal era su nombre, aunque el Gran Espíri­
tu- os ha dado esterior a ¡radable, valiera mas que no 
hubieseis nacido. Vuestra lengua habla demasiado en 
el combate. Ninguno de mis jóvenes guerreros hace 
penetrar más profundamente el hacha en el poste de 
guerra, ninguno también hiere mas débilmente á los 
Yengeese. Nuestros enemigos conocen la forma de 
vuestra espalda, pero uo han visto nunca ol color de 
vuestros ojos. Tres veces los han llamado á comba­
tirlos y otras tantas habéis rehusado.-—No sois ya 
digno de vuestra nación.—Vuestro nombre no se 
pronunciará ya mas.—Está ya olvidado. 

Mientras el gefe pronunciaba las últimas palabras 
haciendo uua pausa eu cada frase, el Hurón levan­
tó la cabezs por consideración hacia el rango y la 
edad del que le hablaba. La vergüenza, el temor, el 
espanto y la arrogancia se retrataban á un tiempo en 
sus facciones y se disputaban Ja preeminencia. Por 
fin el último de estos sentímientoe venció. Sus ojos 
se animaron repentioamenie y miraron con firmeza 
áloe guerreíos, cuyos elogio* quería merecer por los 
menos en sus últimos nlflinientos. 

Se levantó, y descuboiendo su pecho miró sin tem­
blar el fatal cuotillú que brillaba ya en la maflo de 
su inñexible juez. Hasta se le vio sonreír, en tanto 
que el arma se bundia lentamente en su corazón, 
como si experimentara cierta alegría e^ no bailar la 
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al humo, estaba Uncas de pie en una actitud firme y 
tranquila. Su aire de orgullo y dignidad no se ocul­
taba á la i penetrantes miradas de los que eran due­
ños de su suerte, y lo miraban frecuentemente con 
ojos en que si bien se notaba la fieza, se leta tam­
bién la admiíación producida por su valor. 

No sticedía lo mismo al individuo, que lo mismo 
queel joven Mohicano, habta sido condenado á pasar 
por entre dos ñlas de salvajes armados. No trató de 
escaparse aprovechando aquel momento de desorden, 
y .'iunque nadie pensaba en vigilarlo, había perma­
necido inmóvil como la eststua de la vergüenza. 
Ninguna mano lo había cogido para que penetrara 
en la cabana del consejo; habia entrado el mismo co­
mo empujado por UB destino al que no podía sus­
traerse. 

Duncan aprovech'5 la primera ocasión que pudo pa­
ra mirarlo de frente, temiendo reconocer en el un 
amigo. Pero no solo vló un hombre extraao á el, sino 
que con gran sorpresa creyó reconocer .por los colo­
res con que su cuerpo estaba pintado','^Me era un 
guerrero hurón. En vez de tomar sitio ectíí^ stis con­
ciudadanos se había sentado solo en un rincón, con 
la cabeza inclinada sobre él pecho y encogido como 
si quisiera ocupar, el menor sitio posible. 

Cuando cada cual ocupó el puesto que le corres­
pondía, reinó un silencio profundo; y el jefe de cabe 


